
Orgullosos de ser españoles 

Los secesionistas catalanes llevan años y años trabajando a sus anchas sin 
apenas oposición. La mayoría de empresarios en estampida hoy son 
responsables por acción y omisión de haber llegado a esta peligrosa 
situación, ellos financiaron, fueron cómplices de tantos desmanes 
pensando que les llegarían réditos económicos, ahora padecen una 
situación que ya no controlan, lloran y salen corriendo.  

El ejercicio de las expresiones de españolidad están desbordando a los 
partidos, las muy importantes movilizaciones en las calles, especialmente el 
día 8 de octubre en BCN que han sido clave para encauzar este desmán.  

El secesionismo catalán sólo quiere negociar su salida de España. Tenemos 
que aplicar la Ley contra los sediciosos, dejar que actúen los jueces y 
trabajar inteligentemente en el medio y largo plazo para incorporar a la 
inmensa mayoría de los catalanistas a la tarea común de España. No hay 
soluciones mágicas.  

Muchos ven todo esto con recelo, olvidando que para ganar las batallas de 
las ideas lo primero hay que darlas. Cierto que luchamos un combate 
desigual pues los medios de comunicación los controlan los secesionistas, 
pero demos la batalla.  

La posición agorera muchas veces catastrofista de mucha buena gente no 
ayuda en nada a entender la verdad de las cosas.  

La posición del PSOE está siendo importantísima para parar el golpe. Para 
cubrir sus espaldas han consensuado con el PP una Reforma 
Constitucional. Cierto que meten sordina y lentitud a las posiciones del PP 
y de C´s. Parece que tendremos un PSOE más unido y reforzado, y más 
alejado de Podemos y de las posiciones del “NO es NO”. 

El Estado Español, es un elefante que se mueve lentamente, pero que al 
final aplastará a los sediciosos. No cabe que se les de ninguna ventaja a los 
insurrectos premiando su osadía. No podemos caer en la trampa de los 
llamados templados, hay que saber que nos encontramos una batalla a 



largo plazo y que para ello hay que conocer la verdadera naturaleza 
reaccionaria de los sediciosos. 

Los secesionistas sonríen en la galería y discriminan en la oscuridad, crean 
división, se creen superiores, son egoístas al pensar que solos les iría mejor. 
Los hechos están demostrando ya lo contrario, pero los iluminados 
prefieren estar solos que “mal acompañados”. Es necesario desmontar su 
insurreccional TV3 y revisar su adoctrinador sistema educativo. 

Desde la Transición no hemos reforzado lo que nos une, sino que han 
crecido y aumentando los particularismos. Necesitamos cultivar con la 
razón y el sentimiento la pertenencia a España: un gran país; utilización de 
nuestra gran lengua común; conocimiento de una gran cultura; cultivar / 
educar en el amor a las diversas tierras de España. Estar orgullosos de ser 
españoles.  

Deberemos aprender de esta amarga lección secesionista catalana. 

Atentamente, 

Paz y orgullo de ser español.


